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El héroe no asistió a escuchar su senrencia. Había prometido en repetidas
oporrunidades ir. decía que confiaba en la
justicia peruana, que era mocenre y que
sí disparó a matar. Ese día. fados esperaban que el coronel Elidio Espinoza cruce
la puerta y tome asiento en el banquillo
de los acusados para escuchar el veredicto.
junto a los otros nueve policías señalados
-por algunos- como secuestradores y asesinos. Pero no llegó.
Cuatro años atrás. el rompecabezas
veía nacer, entre disparos y farolas amarillentas, sus principales piezas. Durante los
primeros veinte minuros del 28 de OCtubre de 2007, Víctor, Ronald, Iván y Carlos llegaban acribillados al hospital Belén
de Trujillo en la tolva de una patrulla téñida de sangre, que iba con la sirena encendida y un grupo de policías armados.
Mientras esto pasaba. la ciudad dormía a
pierna suelta )' la noche transcurría pesada. Los primeros tres ya estaban muertos;
el cuarto, Carias, en coma. ~I ingresó de
prisa a la Unidad de Reanimación Cardiopulmunar del área de Emergencia. resistió
mientras pudo con un respirador artificial
y una máqu ina que le controló los latidos
del corazón, uno a uno; sin embargo. los
médicos de rumo dijeron que pronto le
llegaría la muerte. No se equivocaron: una
bala había entrado y salido por su cabeza
e hizo que. en menos de una hora. el diagnóstico se cumpla al pie de la letra.
Eso ya quedó atrás. Importan ahora
otros asuntos como qué decidié el juez
cuarro años más tarde: es decir. el día que
rodos esperaban al coronel. La sala de audiencias de la Corre Superior de Justicia
de L~
Libertad lucía abarrotada y desordenada pese a la pulcritud de sus paredes
blancas y a la elegancia de los hombres de
terno que estaban por todos lados. El magistrado y todos escuchaban al asistente
leer el documento que por raros parecía
interminable. El tipo, de cara redonda y
seriedad imbatible, tomaba una bocanada de aire para, por fin. anunciar el veredicto desde el atril de madera que estaba a
un lado de la sala. "El Juzgado Colegiado
en lo Penal, por unanimidad. falla... "
dijo. y todos, en un movimiento casi imperceptible. temblaron. desde sus lugares.
en silencio.
En una de las vias de acceso a El Porvenir había un zapato rOlO. gigante. de
mujer. Dicen que el distrito es emprendedor por naturaleza y es probable que su
historia de atrevimientos, de migración
-30-
"Los médicos de turno dijeron que pronto le
llegaría la muerte. No se equivocaron: una bala
había entrado y salido por su cabeza e hizo que,
en menos de una hora, el diagnóstico se cumpla
al pie de la letra".
}' de conquistas le heredara con el riempo un prototipo de alma a todos lo que
nacen allí, Este lugar, en donde se calcula
que viven) 64 mil peruanos acomodados
-muchos de ellos- entre cerros y arenales,
es famoso porque produce casi la mitad
de zapatos que los peruanos calzan, propiciando que 7 de cada 10 de sus pobladores
en edad de trabajar, de alguna u otra manera, vivan de esta industria. Es por eso
que nadie discute que ese sea el emblema
de esra ciudad; aunque Otro, un ranro más
controversial, pero a la vez elocuente. podría reemplazarlo: un revólver listo para
matar.
Trujillo, por un lado, llegó hasta el
mar y, por el otro, hasta los pri meros cerros del este. A mediados del siglo pasado.
un fuerte movimiento migratorio interno.
de la sierra a la costa. comenzó a pronunciarse en la región, y muchas ciudades que
ha)' existen primero fueron invasiones.
luego asentamientos humanos, barrios,
centros poblados y hasta distritos: uno de
ellos terminó llamándose El Porvenir.
Los barrios se multiplicaron vertiginosamente, apoderándose de las zonas
que geográficamente parecían imposibles.
Conquistaron los cerros y vieron que
atrás, en los inmensos arenales, también
la vida podría surgir sin problemas. Entonces, construyeron sus casas como pudieron y pasaron de las esteras, al adobe y
hoy al cemento que han llegado incluso a
ser modestos edificios en medio de tanta
pobreza. Los sectores más antiguos tienen
veinte, treinta y cincuenta años y muchos
hasta ahora siguen sin agua potable, sin
desagüe, sin luz, sin pistas.
E] alcalde de El Porvenir. Paú! Rodríguez. es médico de profesión, soltero, le
sobran algunos kilos)' conoce su distrito
en su máxima expresión. Tres días después
de ganar las elecciones recibió. al teléfono, una llamada anónima que le exigió el
pago de 20 mil nuevos soles. a cambio de
no ser asesinado, junto a su familia. Eso le
da derecho a decir que conoce realmente
a su distrito}' que ni siquiera las autoridades se han librado de la violencia que
impera en el lugar que lo vio nacer y que,
pese a todo. decidió gobernar.
Una mañana. poco antes del mediodía. lo encontré participando de sus actividades oficiales. Estaba sobre una máquina dc asfalto. sonriendo para las cámaras
de sus hombres de prensa porque pocas
veces los periodistas de la ciudad llegan
hasta allí. Los pobladores de la calle Rázuri, a espaldas del cerro La Merced. veían
por primera vez cómo ese lugar. que por
míos fue solo tierra, iba tomando color
brea. Esa vez eran pocos los que salían de
sus casas para presenciar el momento que
tal vez llegaba tarde porque algunos grupos ya habían respondido a la marginalidad con armas, droga y sangre.
Rodríguez no tiene chófer; él mismo
conduce la camionera Hyundai, prestada
a la municipalidad por algunos empresarios zapateros. Va acompañado de su guardaespaldas. un técnico de la Policía. El sol
quemaba y nadie en la camionera había
almorzado. El alcalde estaba de dieta. me
enteraría después. "Te voy a enseñar las
zonas más peligrosas. me dijo r. aunque
esta vez penetraba en el submundo del
que mucho hablan, pero poco conocen.
arrancó, sin titubear. con la seguridad de
un hombre que sabe a lo que se mere.
Llegamos ;1 las faldas del malhablado
cerro El Presidio. Abajo tiene su paradero
una cm presa de combis que brinda servicio de transporte público a la ciudad.
El alcalde cuenta que ese lugar es impenetrable por las noches. Ni la Policía ni
Serenazgo patrullan la zona pese a que allí
viven reputados delincuentes dedicados a
la extorsión de empresarios. un gran negocio que diariamente mueve a mallos
negras -se calcula- 15 mil nuevos soles,
liberados de impuestos. de toda clase de
trámires y transacciones bancarias; incluso, de seguridad.
Luego la camioneta enrumba hacia
orra zona, también, roja. En sus calles. el
panorama es deprimente. Casas de adobe y a medio construir. algunos terrenos
baldíos y montículos de basura están a
la vista. Cerca hay un barranco. el límite de varias canteras que han formado. a
desnivel. varios laberintos sin salida. que
enaro2013 • dialr.inla
ahora son cantinas públicas, fumaderos al
aire libre, talleres para el desrnanrelamien[O de autos robados y guaridas perfectas
para delincuentes que han hecho de ese
su territorio.
La década de 1990 fue conocida. en
pane, por el surgimiento de numerosas pandillas que las conformaban hasta
doscientos muchachos que hacían de las
suyas. delimitando su espacio y defendiéndolo a cuchillazos. A~í, esa generación creció en medio de una suerte de
guerra civil que destilaba odio, creados de
la nada y que rcnían a los barrios marginales como escenario de batallas campales
protagonizadas por las noches. Sus integrantes crecieron l' algunos, los menos,
se convirrieron en prósperos empresarios,
hombres honorables, como cuenta el alcaide; pero la mayoría se unieron a temibles bandas especializadas en secuestrar,
robar autos yexrorsionar.
Una de las bandas célebres de El Porvenir se aurodenominó Los Pulpos. Dicen
que durante sus días de gloria, con sus
principales cabecillas sueltos y liderando
el terror desde los cerros, nadie los podía
frenar. Así como ellos, había otras agrupaciones como Los Lobos de El Porvenir,
los Clavos del Alambre, Los Malditos del
Triunfo, los Ochenta y Los Plataneros
que extorsionaban cada uno en dererminadas zonas de la provincia y que por
cuestiones de rivalidad rerminaron matándose los unos a los otros.
•Más del 45% de la población de El
Porvenir es pobre y siempre la marginalidad va asociada a la violencia. El abandono familiar, niños trabajadores, falta de
servicios básicos, aira tasa de morbilidad
y desnutrición son importantes variables
que juntas y asociadas nos llevan a agudizar nuestro problema de delincuencia
y criminalidad", decía el alcalde, con
su postura de estadista y analista social,
mientras conducía entre las zonas más
agrestes de su distrito.
"Estamos en la cuna de Los Malditos
,
d e Río Seco," agrego.
Por El Porvenir pasa la quebrada San
lldefonso, por donde iba un afluente del
mismo nombre que ya no existe. Durante las invasiones, su cauce también fue
ocupado y ese sector -como no podía ser
de otra manera- fue conocido como Río
Seco, uno de los más grandes, peligrosos y
pobres del distrito, pese a su antigüedad.
El río volvió a nacer un 11 de febrero de 1998, a las 9 y 50 de la mañana,
arrasando con casi todo lo que encontró
a su paso. El fenómeno El Niño, que por
entonces azotaba a toda la zona norre del
país, había generado fuerres precipitaciones días antes)' estas hicieron que el
agua pase algunas horas por la quebrada.
dejando 1.006 viviendas afectadas, 5.916
personas damnificadas )' varios cadáveres
y ataúdes del cementerio Mampuesto,
Aorando en medio de la ciudad. Lo único que no arrasó el río, aquella vez, fue la
miseria,
Ese es el territorio del que Carlos,
Iván, Víctor y Ronald, durante los primeros minutos del 28 de ocrubre de 2007,
salieron acribillados, a pumo de ser los
cuatro muerto, de Río Seco.
L1 noche del 27 un convoy policial
había ingresado a la zona. Eran cinco patrullas bajo 13s órdenes del bombre que a
disparos se ganó el respeto de toda una
ciudad: el coronel Elidio Espinoza Quispe, por entonces jefe del Escuadrón de
Emergencia Este de la Policía Nacional
del Perú y elevado circunstancialmente
al grado de héroe popular. El oficial venía invicto de varios de operativos conrra
vendedores de droga, prostitutas y delincuentes que se convertían en amos y dueños de las lonas más intransitables, esas
que no salen en los catálogos rurísricos ni
en los videos promocionales de la ciudad
-31-
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"Se enfrentaron, alzaron sus armas,
apuntaron y quién sabe si sonrieron como locos
desquiciados o temblaron de miedo ante el ruido seco de
las balas accionadas, que no perdonan ni se compadecen".
que -como muchas otras- esconde sus miserias bajo
la alfombra.
A las 23:00 horas. cuando Elidio )' su equipo se
desplazaban cerca al cementerio Las Ánimas, nadie
en la tripulación presagió lo que en el suburbio les
esperaba. Los vehículos iban uno tras otro. en caravana. rompiendo el silencio de las calles frías y 505pechosas: de 105 barrios prohibidos e innombrables.
Cuadra 3 de la calle Sinchi Roca. sector Río
Seco. Tres hombres a bordo de una motocicleta
aparecen desde la oscuridad como perros callejeros.
sorprendidos. "jAlrc caraja!". se escuchó en coda la
calle. pero los desconocidos desobedecieron la orden
y, en cuestión de segundos. varios disparos de la Policía reventaron hacia el cielo )' los otros. con fuego
abierto, respondieron a matar contra los agemes.
Se enfrentaren. alzaron sus armas, apuntaron )'
quién sabe si sonrieron como locos desquiciados o
temblaron de miedo ame el ruido seco de las balas
accionadas, que no perdonan ni se compadecen. La
moto pasó por la derecha de las patrullas. intentando
huir en sentido contrario a la incursión. peto dieron
la espalda y les costó caro. Uno tras otro. los disparos entraron y salieron por sus cuerpos. la moto se
descontroló y cayeron de bruces. El infierno había
acabado y el silencio volvió del susto. Los efectivos
rodearon a los abatidos y los subieron a la tolva del
vehículo en el que iba la tripulación del teniente
Mengue Balta. quien arrancó con dirección al hospital, mientras el resto quedó en el lugar para recoger
las evidencias.
Minutos después, el infierno se desataba por segunda vez. Algunas calles más allá el vehículo policial
que partió con los heridos se enfrentó a otros tres delincuentes de la banda del 'Cholo Hilton', dedicados
al robo de autos. Dos lograron fugar y uno quedó
tendido en el piso.
A las 00:20 horas de ese día. la patrulla -ya se
sabe-i llegaba de prisa al hospital con los cuatro cuerpos. Todo consta en los partes policiales. Es la versión oficial.
...
Hay otra historia que los deudos han repetido
una y otra va. Este no fue un enfrentamiento -<licen- fue una operación más del Escuadrón de la
.\ luerre, un grupo asesino de policías en actividad
que. teóricamente, secuestraba a delincuentes y en
descampados. con ceneros disparos. se encargaba de
mandarlos al Otro mundo. Nueve días después del
-32·
incidente. la hermana de uno de los vicrimados interpone una denuncia contra los efectivos policiales.
acusándolos de asesinato )' abuso de autoridad porque -según ella y otros-la noche 27 de octubre. antes de que los cuatro hombres llegaran acribillados .
., ,
ocumo aSI:
El coO\'oy ingresaba a El Porvenir, pero no a las
23:00 sino a las 21:00 horas, es decir 120 minutos
antes de lo que dice In versión policial, tiempo suficiente para ejecutarlos sin levantar sospechas. Carlos
Marinos Ávi!a. un joven de 19 años dedicado a la
administración de su taller de cnlzado. amante de la
pelota y los 'chimpunes', fue el primer intervenido
esa noche. Según Angelira Ávila, su madre. la rutina.
aquel sábado, se cumplió tal cual. Su hijo mayor. el
engreído, jugó por la tarde en un equipiro de fútbol que buscaba salir del anonimato; mientras ella
se había dedicado a los quehaceres de la casa. Por
la noche, él en su motocicleta verde partió hacia El
Porvenir para dejar su negocio al cuidado del vigilame. su río.
Una vendedora de pan. que conocía a Carlos. lo
vio aquella noche. Cuenta que él fue intervenido por
una patrulla entre la calle Asencio Versara y la avenida Sánchez Carrión. Los policías le pidieron documemos y luego lo subieron. con vida. al vehículo.
La incursión policial continuó en la cuadra 17
de Sánchez Carrión. [van Esquivel Mendoza. de 26
años, descansaba en casa, mientras veía a Los gladiadores en la televisión junto a su mujer. a SllS dos
sobrinos y a jeremi, su tercer hijo de tres meses. De
pronto. escuchó alboroto en la calle, pasos sobre el
precario techo de su casa )' los primeros disparos al
aire.
lvan decidió salir al corral y se topó cara a cara
con un grupo de policías que al verlo gritaron ¡Acá
hay un delincuenrel, Cuentan que lo sacaron a la
fuerza por el techo y sin piedad lo arrojaron al suelo:
amenazado y encañonado. Su mujer. con jeremi en
brazos lo vio subir a la tolva de una patrulla que, minutos después. partía con rumbo desconocido. Era
el segundo.
El otro de la lista. si es que tal cosa existió. era
Víaor Enriques Lozano. de B años, que días antes
había dejado el servicio militar)' JUStoesa noche iba
a enterarse que sería padre de nuevo. Nunca lo supo.
La novia. a la que esperaba en casa bien perfumado
)' le traía la buena nueva. no lo encontró: momentos
ames la Policía ya había ingresado a su vivienda, ubicada en la primera cuadra del pasaje San Luis. cerca
enaro2013 • dialr.inla
"El Porvenir es un distrito emprendedor por naturaleza.
Se calcula que viven 164 mil peruanos acomodados
=mucbos de ellos- entre cerros y arenales, esJa11loso
pOI'que produce casi la mitad de zapatos que
los peruanos calzan".
de la piscina municipal. )' lo sacaron a empellones,
luego de destrozar cada rincón del inmueble en busca de algún arma que lo delate.
iQué bonito estás'. le dijo treinta minutos antes
su madre. ~l la abrazó y ella salió de casa. Luego,
Samas recuerda la otra escena: varios policías armados, impidiéndole, con amenazas, ingresar a casa;
hasra que sacaron a su hijo encapuchado y lo llevaron
con rumbo desconocido.
Solo volteando la esquina. intervinieron al último de la noche. El padre de Ronald Reyes Saavedra
de 25 años, Javier Reyes, dice que su hijo había escapado de los efectivos minutos antes y que se refugió
por el barrio hasta que lo encontraron y con él completaron lo, cuatro.
La historia acaba así. Los agemes. con los detenidos, enrumban a un descampado en la pane alta del
distrito, por donde cruzan los cables de alta tensión
eléctrica de la ciudad )', aUí, sin compasión, en medio de la noche. lejos de testigos y con sus armas de
reglamento, los aniquilaron.
Según la Base de Datos de 1nformación Nacional de la Policía, sólo Víctor Enríquez Lozano tenía
antecedentes. Sin embargo. lo que se dijo en los días
posteriores al hecho es que los cuatro eran avezados
delincuentes que integraban una misma organización delictiva liderada por Hilron Gurrionero Marreros, alias 'Cholo Hilron', cabecilla de 'Los Nerds',
quien por esos días ya purgaba condena en el penal
El Milagro de Trujillo y que, desde la tranquilidad de
su celda, dirigía las operaciones de sus subordinados.
Víctor, alias 'Cholo Víctor'. ya había hecho su
aparición pública varios meses atrás. Él. junto a otros
dos sujetos que el día del enfrentamiento escaparon,
fue sorprendido por un oíicial de la Policía cuando
le robaba a un empresario el dinero que camuflaba
entre sus prendas. Ambos cruzaron disparos, pero
Víctor cayó primero con un impacto de bala en la
pierna y fue puesto a disposición de la justicia peruana, que ya antes lo había recluido en el penal, pero
esa vez lo dejaba libre.
Su madre dice que estuvo en la cárcel por un
error, que nunca anduvo en malos pasos y que nunca
vio un arma en casa. Que apenas salió de prisión. decidió servir al Ejército para limpiar sus papeles. que
hubiera preferido que su hijo muera de pequeño y no
con la cabeza. el pecho y las piernas perforadas por
balas, de acuerdo a cómo lo determinó la necropsia
que se le practicó 17 horas después de muerto.
lván Esquivel, alias 'Lalo', )' que cayó -según la
versión oficial- en el primer enfrentamiento, fue uno
de los que más impactos [UVa en el cuerpo. El lnsriruro de Medicina Legal de Trujillo determinó que
seis proyectiles lo hirieron, uno cerca del tatuaje en
forma de hélice azul que llevaba en el hombro derecho. Para la Policía, él esraba buscado por cobrar
cupos a las empresas de transporte de la ciudad, bajo
amenazas de muerte.
Su hermana Alina, quien fue una de las que más
apareció en los diarios y en b relevisión reclamando
por su muerre, cuenta que lv:ín tenía programado.
dos días después del 27, un viaje a Lima para gestionar su visa a España.
"Él era un muchacho alegre, juguetón, tranquilo. Le gustaba brornearse con nosotros. Como era el
último de mis hermanos, era el engreído. Nosotros
no terminamos la primaria, no nos gustaba el esrudio. Con los papás separados, nadie nos exigía y nos
escapábamos del colegio. Mi ría se dedicaba a criar
ganado y le puso un puesto de carne en el mercado
La Hermelinda. Luego, cuando fracasó el negocio de
la carne, él trabajó como ayudante de panadería. Al
final, los amigos lo inquietaron para la confección
de zapatos. Primero fue ayudante. Aprendió y se
convirtió en maestro. Siempre trabajé por sus hijos.
Si mi hermano era un delincuente, ya pues, ya pagó
con su vida, ya pagó por ranra maldad que hubiera
hecho. Pero matarlo así, de esa manera. No encontramos paz porque no sabemos cuál es la verdad. No
sabemos a dónde lo llevaron a matar, por qué tanta
bala, cuánto mi hermano rogaría por su vida, cuánto
lloraría, cuánto pediría por sus hijos".
Ronald Reyes. para la Policía, era 'Gallito' y el
diminutivo de su sobrenombre no lo hacía menos
peligroso. Si bien no tenía anreccdenre ni requisitorias, la Policía lo buscaba por estar implicado en
el asesinato de un joven de 24 años llamado Denis
Luna Díaz. Era lo que se sabía. Mientras que de Carlos Marinos, alias 'Che Carliros', es de quien más se
presume su inocencia. Su madre cada vez que puede
dice llorando de rabia o de pena que su hijo era inoceme)' que lo mararon solo porque fue testigo de la
ejecución de los orros tres detenidos.
El día de su muerte tenía planificado estar en
Lima. pero por un encargo de su padrastro se quedó. "Una vez de niño pidió que le comprara unos
·33·
díatr.inta
• 00lf02013
yanqueciros porque quería vender marcianos junto
a dos de sus amiguitos del barrio". Eso cuenta Angelira Ávila para recordar a su hijo como un niño que
siempre le gustó trabajar y que no necesitaba dinero
porque tenía rodo en casa. Había hecho planes. dice.
Veinticuarro días antes de que todo sucediera ya estaba inscrito en el centro de idiomas El Culrural y
en dos meses comenzaría a estudiar inglés porque su
sueño era conocer el mundo trabajando en un crucero.
·Yo crié a mi hijo con muchos valores, El estudio
y su deporte. a eso se dedicaba. De niño era muy
inquiero, juguetón. bromista y bien trabajador. Será
que siempre vio trabajo en la familia. Recuerdo que
cuando llegaba del colegio, botaba la mochilira a un
lado y decía 'voy a ayudar, voy a ver qué está haciendo el armador o el perfilador de zapato". Para Angelita, Carlos era más que su hijo; su amigo.
"Los do> 110S contábamos nuestras cosas. A veces
cuándo salíamos, la gente creía que éramos pareja.
No hay un solo día que no lo recuerde, no hay un
solo insranre que me olvide de esta pesadilla que esro)' viviendo", Angelira llora.
Sólo a él le extrajeron la parte del cráneo impacrada para determinar a qué distancia fue accionada
la bala que lo mató. El Servicio de Patología Forense del lnsriruro de Medicina Legal de lima. casi un
año después, decía que por las Ilsuras que presentaba
la muestra ósea. el proyectil había sido disparado a
menos de 50 centímetros de su cabeza. es decir. a
corra distancia y este se convirtió en el principal argumento de la defensa que llevó hasta los tribunales
a los agenres.
Sin embargo. la Policía tenía también sus argumentos. Los peritos balísticos encontraron en los
lugares del su puesto enfrentamiento ocho casquillos
de bala de uso exclusivo policial, otros tres casquillos
sin marca y gotas de sangre. Una de las patrullas tenía impactos de perdigón y a los intervenidos se les
halló en su poder una pistola negra con cacerina, un
cuchillo de cocina, un revólver de fogueo con tres
cartuchos. una perdigonera hechiza con dos cartuchos percutidos y una escopeta hechiza dos veces
disparada. Delincuentes o no; enfrentamiento o ejecución. Pocos lo saben. Algunos se llevaron el secreto
a la rumba.
2.
E! coronel Elidio Espinoza es -a ojos cerradosel policía mis famoso. querido. respetado y. a la vez.
e! mis odiado, repudiado y maldecido de Trujillo.
Sin ser candidato político. sus defensores lo han cargado en hombros con la bandera nacional. )' es el
único acusado que. de la noche a la mañana. apareció
empapelado en toda la ciudad: paneles en esquinas y
óvalos. afiches y pintas en las paredes y srickers pegados en las ventanas de casi todos los autobuses, taxis
y combis de la ciudad. pidiendo. sin decirlo. que lo
,34,
absuelvan. Tiene dos cuentas en Facebook, ha sido
mencionado varias veces en Twirrer y su nombre en
Yourube da mis 139 resultados: en televisión, radio
y diarios aparece sin que sea necesario encabezar algún operativo. Es conocido en roda la ciudad y sus
referencias básicas son que por enfrentarse y matar a
delincuentes lo quieren mandar a prisión: además,
que sería el jefe de un comando de aniquilamiento
denominado "Escuadrón de la Muerte", con más de
50 abatidos entre el 2007 )' el 2008.
Hace poco lo vi bajar armado de una patrulla.
con uniforme de faena y chaleco antibalas. "El trabajo de un policía es en la calle". me dijo y entramos
a una oficina que no era suya. Luego de 22 años de
servir a la Policía es jefe del Estado Mayor Operativo
de su jurisdicción y, sólo en los últimos cuatro aáos,
le han abierto 24 investigaciones, de las cuales sólo
dos llegaron a la instancia judicial. una de ellas es por
el caso de los cuatro muertos de Río Seco.
"Es el precio del deber", dice sobre una silla que
pone frente a mí, listo para contar una vez más cómo
sucedieron los hechos aquel día. Espinoza no parece
un hombre que disfruta con la muerte. A sus 56 aáos
y seis galones ganados. mis bien parece un hombre
amable, que sonríe más de la cuenta, de valentía
oculta, pero puesra a prueba mis de una vez: inquebrantable, seguro, confiado,
"Fui canillira desde los 8 hasta los 15 años. Los
muchachos que se dedicaban a vender periódicos
también iban al campo a plantar arroz. porque eso
es lo que se hacía en Chepén para agenciarse de unos
dineros que a nadie le sobraba. A los 16 años. "endí polvillo para chancho. después ruve un puesto de
venta de ropa y bolsas plásticas, Terminé la secundaria y mi barrio quedaba a espaldas de la comisaría.
Conocí a un capirán muy querido por la gente y dije
que algún día quería ser como él".
Su fama ha llegado a tal punto que su nombre
despierta entre los delincuentes cierto respeto. Hace
poco, cuando su Comando le ordenó regresar a la
jefatura del Escuadrón de Emergencia Este y rodos
decían "Elidio ha vuelro", su primer golpe fue hacer
que un exrorsionador pida disculpas )' prometa retirarse del negocio. El coronel, desde su teléfono personal, llamó al delincuenre y se presentó con rango.
nombres y apellidos. Minutos después, Elidio recibía
la respuesta declinante del sujero a rravés de un mensaje de texto.
Ese mismo día, por la tarde, cinco sospechosos
murieron en un enfrentamiento con los agentes que
estaban bajo su mando. A la mañana siguiente el tirular de un diario decía: 'Dispara a matar' y, horas
después, lo cambiaron a una oficina de función adminisrrariva.
Con esto de los juicios, siempre en donde esrá
E1idio. aparece Orlando Villanueva, dirigen re de los
transportistas de la ciudad quien hace poco quedó
ciego, es gerente de una empresa de autobuses, anda
desarmado, aburrido de los extorsionado res y cansa-
enaro2013 • dialr.inla
do de rerarlos, pese a sus amenazas. 8 fue
testigo directo de cómo los transportistas
se vieron obligados a pagar a bandas de
delincuentes para que otras no secuestren,
roben, incendien o desmanteles sus vehículos.
"Como comenzó a ser un negocio
bastante lucrativo, casi una industria, el
número de bandas incrementó y todas
comenzaron a cobrar cupos, pero a través
del terror. En ese momento apareció Elidio Espinera y trazó una línea al hampa.
Diecisiete delincuentes habían muerto
uno a uno en enfrentamientos con la Policía y los grandes avezados preferían ir a la
cárcel y fugar de la ciudad porque decían
que estaban en UM lista negra que nunca
existió", cuenta Villanueva quien es prácticamente el asesor de marketing del COtOnel y ha encabezado varias movilizaciones
en su defensa.
"Dios quiera que Elidio salga absuelto
porque si no, quién nos salvará, qué policía
honesto, valiente, va a atreverse a usar su
arma contra un delincuente. Nadie. Estos
nos escupirán en la cara". Eso estaba por
saberse.
La tarde del juicio fue un día soleado.
Horas antes, un incendio destruyó varios
comercios de la ciudad, encontraron en
una acequia el cuerpo de un mororaxisra
asesinado, reclusos de las bandas los 'Malditos del Triunfo' y los 'Malditos de Río
Seco' se enfrentaron en la cárcel, estudiantes de arre protestaron en la vía pública,
tres delincuentes le arrancaron a un joven
de 18 años un croza de la nariz y veintidós
jovencitas de orros países, reinas y bastoneras del festival de la Primavera de Trujillo,
visitaban el asilo de ancianos como si nada
sucediera. Eso pasaba antes de que el coronel Espinoza sepa si el resto de sus días los
pasaría o no tras una celda, sin su uniforme
y sin sus armas.
La decisión de ausentarse la tomó el
mismo día, temprano. Dice que fue para
evitar algún atentado contra su vida. Le
habían advertido que algo tramaban los
deudos y había que estar alerta. Después
se sabría que él, durante el desenlace del
juicio, estuvo cerca de la Corte, atentó a
la sentencia.
El silencio, previo al veredicto, du ró
apenas segundos. Cuando el asisrente de
la sala decía que la decisión era absolutoria estallaron los aplausos de casi todos los
presentes, seguidos por los gritos incontenibles de sus defensores que estaban frente a la Corte. Las palabras del juez fueron
las últimas que se escucharon antes de que
rodas los asistentes brinquen a la calle, en
donde el gentío clamaba victoria,
iElldio. Elidio, Elidio!, gritaban hasra
que llegó, en una camionera, con medio
cuerpo afuera. polo azul. manos levantadas y sonrisa mesurada, al principio. Sus
seguidores se abalanzaron sobre él para estrecharle la mano. "El hampa nunca puede
ganarle a un país", fue una de las primeras
cosas que dijo. y se amarró a la espalda una
bandera peruana. iElidio. Elidio, Elidio!.
continuaban los gritos y el coronel, miró
al cielo. se persignó y levantó el puño derecho en señal de triunfo. El gemía duplicó
su emoción y. en caravana, recorrieron la
ciudad.
El agente, elevado 3 la categoría de héroe popular, esa vez encabezaba la marcha.
Fue al barrio en donde vive y se dio una
vuelta por el vecindario que desde sus puerras, ventanas y balcones le alzaban la mano
o, con un ligero movimiento de cabeza de
arriba abajo)' una sonrisa a medio consrruir, expresaban en silencio que era justo.
El coronel había vencido una vez más y, esa
tarde, no necesitaba otra cosa, le basraba
escuchar su nombre en la boca de casi todo
un pueblo que sentía que para esa ocasión
las maniobras tendenciosas e impredecibles
del destino estuvieron de su lado.
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